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seguía los juegos ilícitos y los vicio~ contra las hu~: 
nas costumbres. Eu la misma sesióu, en que se cho 
posesión al alguacil mayor ele sn empleo, se lomó 
el acuerdo ele que los doce regidores se turnasen. 
por turno ele cnatro individuos y de _c~atro meses. 
en la dirección de los negocios mut11c1pales, con:o 
salubridad, orm!lo, abasto, pesos y medidas, segu
ridad y orden público en el municipio. 

Arreglado el gobierno municipal de la ciudad. 
se pensó en dar principio al trazo material de ella. 1 

Desde luecro se convino que habría una plaza ma
yor en el ~entro de la población, y en el mismo lu
gar que ocupaba el gran cerro )' acloralono del po
niente, el cual se habría ele allanar de modo que 
formase un cuadro: de la plaza mayor salddan cua
tro calles principales, dos de oriente á ponieule Y 
dos de norte á sur: en contorno de la plaza mayor 
habría de haber portales para comodidacl de los 
traficantes: de los solares de los cuatro costado:; 
de la plaza, el del oriente se resenó para levantar 
la iglesia Catedral; el del norte, para casa real Y ha
bitación de los gobernadores; el del pornenle para 
casa del ayuntamiento y edificios concejiles, tale, 
como matadero, pósito, alhondiga y caree!; Y el del 
sur lo reservó D. Francisco de Montejo, el mozo. 
para vivienda de su padre: las calles habían ª: 
ser anchas y rectas. de modo que pudiesen en ellas 
correr y maniobrar los caballos, y fuese fac1l de
fenderse contra los indios. 

Trazadas la~ calles, se formaron nianzanas dr 
cuatro solares cada una, conforme á un plano le-
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van lado por el mismo D. Francisco de Montejo, en 
u11 gran pei-gamino firmado de su no111bre, y que 
entregó al ayuntamiento para que guardase en su 
archivo. En este plauo estaban seiialados los sola
res con el nombre del Yecino ó conqubtador á quien 
cada uno de ellos había sitio adjudicado. A cada 
a<ljudicatario se le impuso la obligación de edificar 
en su solar casa de buenos cimientos y paredes de 
mampostería. con vastos palios donde pudiese con
,erYar sus caballos y bestias de servicio. La exi
gencia de amplitud eo los patios era ineludible, por
que torio vecino estnba obligado á tener en casa, 
además ele un juego completo ele armas. un caballo 
bien nutrido y listo para el serricio. Habían de te
ner también vacas de vientre, cuatro bueyes, dos 
nm·illos, una yegua, una puerca, ovejas. gallinas y 
todo el personal necesario para el cuidado de estas 
hestias. Las casas debían fabricarse cercanas entre 
sí de modo que pudiesen servir de defensa en caso 
de ataque de los indios. Provisionalmente cada ve
cino levantó en su solar toldo,, enramadas ó ca~as 
1le paja, entretanto podía edificar las de piedra. Se 
señaló terreno para arrabales y ejidos de la nueva 
ciudad, con extensión suficiente, á fin de que, cre
cienllo el número de habitantes, no faltase espacio 
donde los nuevos pobladores formasen sus casas y 
hubiese dehesas y pastos que smtiesen ele forraje 
al ganado caballar. 

El trece de Enero de 1-iJ:2, ' el alguacil mayor 
Cristóbal de San :Martín p1·ornoYió en sesión del 
ayuntamiento que se lerantase un cadalso público 

1 Cogolludo. lfütori11 de Yurallín, tomo 1, pÍlg. ~~:1. 
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para la ejecución de malhechores. S?º. ?igna, de 
conserrarse sus palabras al hacer la 1111ciat1va: ch
jo así: «Que porque los moradores y habitautes Yi• 
rnn en paz.y no cometan delitos, pedía que con voz 
de pregonero. á altas voces, se pronuncie el arbol 
ele justicia y cuchillo para castigo <le los malhecho
res y ejemplo ele los vivientes, y que as! lo pedía 
de parte de su Magestad." El ayuntamiento unáni
memente clió buena acogida á la proposición, Y acor
dó que en aquel mismo día el escribano de cabil
do hiciese pregonar públicamente la inaugnración 
del cadalso y horca, seiíalando por sitio donde 
plantarse, uno de los cerros del oriente, lugar que 
después se allanó y fué conocido con el nombre de 
campo de Marte. 

La necesidad de la alimentación diaria del 
ejército exigía que piquetes i.le soldados saliesen en 
busca de provisiones por los pueblos comarcanos. 
pues los indios no las traían voluntariamente en 
cantidad bastante. Uno de estos piquetes, que ron
daba por el rumbo del sueste, descubrió á lo lejos 
muchedumbre de indios que caminaban en direc
ción á T-hó:1 siendo los espaiíoles pocos en número. 
se replegaron inmediatamente á su campamento Y 
dieron aviso al capitán general. Este se puso en se
guida en guardia, y se aprestó á la defensa, como qu_e 
sospechaba que aquella multitud que ya desde la c~
ma del cerro se distinguía en lontananza, no pocha 
tener otro fin que embestirle y desalojarle de sus po· 
siciones. Se dislinguían las filas apretadas de guerre· 
ros mayas que lentamente se iban acercando á la 

1 Cogolludo. Historia de Yw:atán, tomo J, pítg. :.!IZ, 213 Y 214. 
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ciudad, y en medio de ellos ~obresalía un jrfe sen
tado en nnas n.ndas que cargaban sus súbditos. 
Aquel guerrero que venía en andas no podía ser 
siuo el caciqueó capitán que debía dirigir la bata
lla; no había sino prepararse á la pelea vendiendo 
cara la vida, ó triunfando contra la temible hueste. 
El capellan Francisco Hernández, juzgaudo inmi
nente el combate, tomó una santa cruz y pouiéndola 
en alto, hizo que ledos, soldados y capitanes, la 
adorasen reverentemente, encome11dando su alma 
á Dios, como que de segurn para muchos debían ser 
aquellos los últimos momentos de la vida. Todos 
se arrodillaron del'otamente y oraron en silencio: 
fué aquel un instante solemne pensando carla cual 
que era como de transición á la eternidad; lnego 
levantándose con brío y coraje, tornaron sus armas, 
y el capitán general dió las disposiciones que cre
yó prudentes. Su propósito era permanecer en el ce
rro del poniente á la expectativa: alli había recon
centrado sus fuerzas, y según que el adversario ma
nifestase sus planes, así había él de desarrollar su 
defensa. El plan fué previsor, pues no tardó en 
descubrirse que los indios que se acercaban no ve
nían de guerra sino de paz; era el cacique de l\1aní 
que venía con los nobles y señores principales de 
su provincia, y gran mullitud de gente del pueblo, á 

cimentar una alianza duradera y definitira con el 
rep1·esentante del monarca espaiíol. 

En la cima del cerro, en pié y formados, espera
ban los españoles la seiíal de romper el fuego; abajo 
caminaban en silencio los indios ostentando al brillo 
del sol sus arcos, flechas, lanzuelas, rodelas de vari
llas, y plumeros. Venían los indios vestidos con 
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uuas jaquetillas rle algodón. siu mangas. Y tlc mu
chos colores; µor capas, llernban µintadas mantas 
anudadas al hombro: y estaban fajados con unas 
bandas tejidas de hilo de algodón ele un palmo. de 
ancho, que danuo 111uchas vueltas por el cuerpo, de
jaban colgnutes por delante y atrás los extremos 
aclomados con plumas, caracoles y aun cabezas de 
víbora~. Llevabnn los cabellos quemados en el cen
tro, en forma ele corona, y sobre la frentealgunosme
choues levantarlos con una venda, en forniade cresta: 
otros llevaban los cabellos en trenzados por atrás, fo1·
mando guirnalda al rededor de la cabeza; su calza
do eran alpargatas de cuero de venado ó de henequén. 
Al llegar :,,J pié del cerro, el cacique de Maní bajó 
de las andas, anojó al suelo su arco y flechas. é 
hizo señal con las manos de que venía de paz: sus 
vasallos, imitándole, depusieron en el suelo sus ar
mas, y tocando la tierra con los dedos, los besaban. 
Cayó entonces el velo de los ojos de los españoles. 
respiraron libremente, y se llenaron ele júbilo: aquel 
poderoso rey, su comitiva iusigne, aquellos varones 
de rostro aguerrido. eran amigos que venían á sa
ludarlos; no enemigos encarnizados que deseasen 
beber la sangre de sus adversarios. 

El cacique ele Maní empezó á subir al cerro. Y 
cuando estaba á punto de alcanzar la cima. bajó á 
su encuentro D. Francisco de Monlejo. El cacique 
salurló con profunda inclinación de medio cucrpr 
al guerrero espaiiol, y éste, dándole la mano ~?1~ 
franca amistad. semblante amable, le condujo a 
una casa de paja que le servia de aposento. Allí. por 
medio de intérprete, se recrearon los dos generales 
eu gralísima plática y conversación. Tutul Xiu dió 

Y COXQtISTA DE YtCATÁX. G-1.5 

riPncla ,uella á sus expan,iones; se confesó subvu
~ado por la valen lía y constanc-ia española; se ~a
nif'rstó descoso ele conrerlirse al cristianismo. insi
nuando que queda presenciar alguna de las prác
litas del culto crisliano. Solícito Monlejo e11 com
¡ilaterle. conferenció con el padre Hernández acer
ra de la ceremonia edcsiáslica que más clecorosa
rnenle podía 1'erific-,1rse en pn,sencia del príncipe 
nrnya y convinieron en que la práctica piadosa que 
más cuadraba al intento de satisfacer su curiosidad. 
é impresionarlo favorablemente, era la adoración 
de la santa cruz, lal como se practica anualmPnle el 
riernes santo en la iglesia católica. Tutul Xiu se 
asoció tlc1·otamente á los españoles, y comll ellos, 
1lespués de tres genuflexiones, se acercó á besar la 
cruz. 

Todo era júbilo en el campamento español con 
la adquisición de este gran amigo, tan inclinado no 
,ólo á abrazar firmemente la alianza española, sino 
lo que era más consolador, á permitir y recibir la 
rnseñanza de la doctrina e1'angélica. Era la pers
pectiva del completo triunfo sobre los mayas, y del 
dmiento del poder español en la península ¡:Je Yu
catán. por el cnal tantos años se había peleado con 
le,ón. Toclos;á porfia, se ostentaban afables, bené
rnlos, dulces, cnn el cacique de Maní y se esmera
han en serYirle y halagarle: él por su parle tampo
co fué corlo en las demostraciones de afecto; llevó 
un gran presente de paros, nnaclos, frutas y pan 
de maíz elaborado Lle dirersas maneras. La abun
dancia reinó en el campamento, y después de tas 
hambres que los españoles habían pasado, fué éste 
un alil'io y refrigerio que alegró los cornzoues. 
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Desde el 23 de Enero de 1.j.J.2, ' en que rino á 
Mérida Tu tul Xiu, no se separó de la ciudad, sino 
dos meses después. Permaneció con los españoles 
en agradable consorcio, dándoles amistoso:; con,e
jos, y ayudándoles en prnporcionarse bastimento,. 
Con su auxilio, se inició la fábrica de casa,; de mam
postería que eran de necesidad urgente. Pasado, 
dos meses, se despidió de Montejo, y volvió á Maní 
ron su regia comitiva de nobles y señores. entre lo, 
cuales se contaban: H-Napot-Xiu, hijo de Tu tul Xiu. 
H-Ziyáh, gobernador sacerdote. y H-Kin-Cl1i, los 
cuales se dice que eran tenientes de Tu tul Xiu, e11 la 
cabecera de Maní; Yi-Ban-Can. go!Jernaclor del pue
blo de Tekit; Pacab, gobernador del de Oxkutzcab: 
Kan Caba, del de Panabchén; que hoy e,tá despobla
do; Kupul, deSacalum; Nauat, ele Teab: Uluac-Chan
Cauich, :::ion-Ceh, de Pencuyut; Ahau-Tuyú, el~ Mu
na; Xul-Kumché, de Tipikal; Tukuch. de ~lama, y 

Zit-Couat, de Chumayel. 
Entre los regalos que Tntul Xiu qui,o hacer á 

los españoles, hay uno característico y que puso la 
base de la inferioridad social de los mayas: dióle, 
criadas y criados indios que les sirviesen en toda 
clase de trabajos domésticos, agrícolas y ele guerra. 
Desde entonces, cada español se creyó con derecho 
á tener criados indios á su disposición, y annque 
al principio los nobles y seiioreP. mayas trataban 
ele igual á igual con los espaiioles. vi dan y aun ,e 

1 Cogollullo !L'-ient11, que ln, ,·enida de Tntul Xin ú. ~[frida <ie ,·erififÚ ,t 
23 de Enero de1541; pero no hemos podido aceptaT C!itll. feclia. á rau~• <le 
que no concuerda con la feoha. en que D. FratH:Í!'lóCO de \lontejo. el moio. en
tró en fucatán. En efecto, es un hecho comprohallo que D. FrancL~ de 
Montejo, el mozo, desembftrc6 en ChampoÍ6n el ailO de 1540. Y1!!pera de ~•
tidad, y !l!1 era imposible que el 23 de Enero <le 15-ll es.tm·iei!e en MériJa. 
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l'eslí~n como ellos, el tiempo fué borrando las pre
rogal! ras Y e,tableciendo un nivel de inferioridad 
~ohre la raza maya, qne impidió la completa amal
gama de las dos razas, dejando sólo lugar las más 
l'eces á cruzamientos ilegítimos que dieron naci
miento á la raza mestiza en que se ven fundidos los 
caracte1:es_ más_prominentes de ambas progenies: la 
pac1enc1a rnfallgable, la persel'erante laboriosidad 
y el Yalor tenaz y sereno. 

_Al despedirse Tu tul Xiu de sus nue\'os amigos 
habia hecho uua promesa que no quiso olvidar: 
ofreció que llegando á Maní despacharía enviados 
ú los caciques de los territorios colindantes de sus 
!lominios con la misión de hacerles couocer las ven
tajas de la alianza española, y persuadirles que el 
partid? más discreto era entrar en composición con 
Montejo, ya que á pesar de la resistencia obstinada 
que habían opuesto, el jefe español persistía en per
ma_□ ecer en el país. A juicio de Tutul Xiu, era pre
fen_hle salvar por medio de la paz algunas prero
gat1rns Y derechos, que perderlos todos eu una de
rrota Y fiual destrucción de la autoridad maya. Él 
nada había perdido con la paz, su autoridad había 
,ido reconocida y confirmada, continuaría gober
nando á su pueblo con toda libertad, y podía abri
gar la seguridad de trasmitir á sus descendientes el 
poder que había recibido de sus antepasados: su 
pueblo había asentido plenamente al arrecrlo con 
Montejo: no se les había de forzar á cambiar de 
~eligión; se les pedía únicamente el prestarse dóciles 
a ~scuchar la predicación de la nueva doctrina re
hg1osa, conservando su libertad para aceptarla ó no: 
pagarían un tributo; pero nada nuevo encontraban 
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en la exigencia: estaban atosl un1brado, á satisfa
cerlo á sus caciques, y con que no fue:;e demasiado 
grayoso, no lo repugnaban: ademús les ofrecían 
dejarles sus casas y solares y rPspetur ú sus muje
res é hijos. 

Cum¡Jliendo su oferta, Tu tul Xiu de:;pachú por 
embajadores á los mismos caciques que le acom
paiiaron en su viaje á Mérida, y cuyos nombre:; ya 
hemos citado. Les ordenó que fuesen primero á la 
corle de los Cocomes ele Zotula. y que clesernpeiiada 
su comisión ante ~achi Cocom, pa~a,,en á vi,itar á 

Cupul, en Chichcn-Itzá. 
Ko sabemos como Tutul Xiu se decidió á dar 

semejante paso con los Cocomes, ele quiene, el ¡llle
blo de Maní tenía sobradas muestras de enemistad: 
reciente estaba la sangrienta aleYosla con que lo" 
habían tratado en tiempo de H-Pulá-Napót-Xin: 
sin embargo Tu tul Xin, ó dema~iado impre\"isor, ó 
asaz oficioso con los espaiioles, envió sus embaja
dores á Nachi Cocom de Zotuta. y no tardó en arre
pentirse de su irreflexión. 

Nachi Cocorn recibió á los embajadores en Zo
tuta, y enterado del objeto de su Yiaje, no quiso re
solYer inmediatamente: prometió responder en 
cuatro ó cinco días, entretanto consultaba á sus ca· 
ciques feudatarios, á quienes llamó Yiolcntamcnte 
á la capital del cadcazgo. El fiero seiior de Zotuta. 
aunque mostrándose afable y cortés. meditaba en 
silencio una iniquidarl sin nombre, con la cual iba 
á saciar sus instintos de rencor y orlio. 

Hizo gala ele benevolencia con los cmbajadore,: 
de Maní, y los iiwitó á una gran partida de caza que 
terminaría con un banquete en un sitio llamado 
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0tzmal. 1 Xachi Cocom acnrlió á la cncerla acornpa
iiado de un séquito numeroso y brillante r1ue corte
jaba á los embajadores ele Maní, quienes en suma
yor parle cazadores de montería, estaban contentí
simos de la invitación. 

Penetraron los cazadores á los n1ás espesos 
bosques y se entretuvieron tres días con1plelame11te 
entregados á los placeres ele la caza. Al cuarlo día 
se dirigieron á un llano umbrío, fresco y delicioso: 
llamado Otzmal. en cuyo centro se leYantaba u11 ar
bol de zapote, verde. frondoso. y cuyos brazos lar
go,; y extendidos en forma cirnilar, formaban como 
un cenador ameno: fué el lugar escogido para el ban
quele espléndido conque debía terminar la fiesta. 
El holgorio empezó desde la rnn1iana con músicas 
y bailes variados que se $UCedínn casi sin intervalo: 
por la tarde se sirvió la comida sobre esteras de 
junco tendidas bajo el follaje del zapote: las piezas 
más ricas de la caza fueron presentadas guisadas 
y aderezarlas al uso maya: abnnclaban las bebidas 
de maíz solo ó mezclado con cacao, y el hidromel 
hecho con la raiz del bakhé. Sentados en torno de 
los petates, Kachi Cocom y demás caciques de Zo
tuta, con los embajadores de )laní, comieron y bebie
ron á sabor, y al final ele la comida, cuando ya las 
libaciones frecuentes habían hecho perder el senti
do á los convidados, aparecieron unos guerreros 
con el rostro y brazos pintados, mitad negro y mi
tad rojo. las orejas horadadas, y atravezadas por 
caiíutos con colgajos de metal, y los cabellos largos 
sueltos y desgreiíados: cogieron á los inermes em-

1 Cogolludo. lfülorii, de lí1cutú11, tomo l, pág. 215. 
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bajadores de Maní. y trnnquila1ne1Jle los degolhiron 
uno á uno junto á los bordes mismos de la e,lera 
del banquete, confundiéndose en horrorosa mezcla 
la sangre de las desgraciadas víctimas con las vian
das del con vi le: sólo uno de los embajadores se sal
vó de la muerte, el sacerdote H-Kin-Chi, qne testi
go de la espantosa escena, fué reservado para lle
var la fúnebre noticia á su tierra natal. rii aun 
con él se quiso ser clemente; la furia infemal ele 
Xachi Cocom no podía estar en sosiego si uno solo 
de los embajadores de Mani hubiese qneclado in
cólume; su odio, mezcla de ira palriólica y ele ren
cor de familia estaba en paroxismo mientras no co
rriese la sangre de todos los embajadores del ene
migo tradicional de su familia, del príncipe que ha
bía !Jecho alianza con el invasor extranjero: man
dó que á H-kin-Chi sacasen los ojos con una flecha, 
y que luego, secretamente lo condujesen hasta las 
goteras de la población más próxima del territorio 
de l\laní y allí le abandonasen á su suerte. 

El infeliz sacerdote, presa de agudos dolores, 
manando sangre por los ojos, fué expuesto, á los al
bores del día, solo y sin amparo, en las afueras so
litarias del pueblo más inmediato al lerrilorio de 
Zotuta. Caminaba á lientas en la densa oscuridad en 
que eslaha sumergido, y hacía resonar los bosques 
y solares circunveciuos con sus quejidos y clamo
res que partían el corazón. Quiso su buena suerte 
que fuese escuchado por unos labriegos que no lejos 
ele allí vivían, y que atraídos por sus voces lastime
ras, le encontraron e11 su miserable situación. Fué
ronse de espaldas los labriegos al reconocer en 
aquel desventurado al gran sacerdote de Maní, 
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H-kin ~hí. Con ~ran reverencia lo acogieron y lo Jle
yaron a presencia de Tulul Xiu, quien sobrecogido 
de pavor, lleno de coraje, estremeciéndose agitado 
por el deseo de la venganza, escuchó la narración 
del fin desastroso de sns embajadores. 
. La embajada había pues fracasado, desenla

zau~lose en una tragedia saugrieula que pedía un 
castigo pronto, eficaz y adecuado al tamaiio de la 
ofensa. Tulul Xiu en otra época hubiera convocado 
á sus soldados y entrado sin demora al territorio 
de Zo'.ula; pero contando ya con un aliado poderoso, 
no quiso llar un paso sin ponerse previamente de 
acuerdo con él. Envió aviso á Montejo ele los asesi
natos de Olzmal, advirtiéndole que· era necesario y 
urgente lomar desquite ruidoso contra N'achi Co
co_m, h~sta abalir su soberbia y arrogancia. Al 
mismo l!empo, le comunicaba que en Zoluta se es
taba levantando un ejército que no lardaría en irá 
atacarle en compaiiía de las fuerzas de olros caci
ques del_ orienle que se habían coaligado con Nachi 
Cocom, Jurando acabar con todos los espaiioles si 
no se salían del territorio maya. 

Al ~·ecibir Monlejo tan graves noticias, andaba 
muy sal!sfecho, no solamente por la alianza del ca
cit!ue ele Maní, ~ino también por la completa suje
cion de los cacicazgos de Zipalán, Chakán y Ceh
Pech, en los cuales ningún alboroto era de temerse. 
E,t~ba pensando en iniciar el sojuzgamienlo ele los 
cacicazgos orientales. 

El capitán general l\lonlejo empezó á lomar 
las ~eclidas congru,ente_s en orden al castigo que 
~ro~ectaha contra Nach1 Cocom. pues no quería de
Jar nnpnne la ofeusa tan grave hecha á su aliado, y 
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con ocasión del serYicio que tan desinteresadamen
te qniso prestarle. Mientras se disponía la salida 
rle un capitán con un grueso de soldados capaz de 
intimidará Xachi Cocom, no se descuidaba arreglar 
todo lo concerniente á la policía y buen gobierno 
de la ciudad. Todal'ia los yecinos viYían en casa, 
ele paja y toldo~, pues la fábrica de las casas de 
mampostería iba despacio. Ciertamente los caci
ques amigos proporcionaban al baií iles y trabajarlo
res; pero se trabajaba con lentitud: temían fatigar 
á los indios amigos por el exceso de la labor, y re
traer á otros de toda amistad con los españoles por 
el temor de verse sometidos al gravamen de un tra
bajo forzado y penoso. Se había l~vantado ya una 
iglesia de paja, 1 en el lado oriental de la plaza ma
yor, y allí decía misa, y administraba los santos sa
cramentos de la iglesia católica el padre Franci,co 
Hernández, capellan del ejército expedicionario. 

El lJ de Abril de 15-!2, renunció su encargo el 
alcalde ordinario Alonso Reynoso. por urgencia 
que tuYo de salir de la península. y fué preciso lle
nar la vacante que dejaba, esta vez el nombrnmien
to se hizo con toda legalidad: el ayuntamiento, en 
sesión plena y por unanimidad, eligió para sucesor 
de Reynoso al maestre de campo Francisco de Bra
camonle, á quien por sus méritos se guardaba mu
cha consideración. 

El 25 del mismo mes de Abril, D. Francisco 
de Montejo, el mozo, hizo rematar los diézmos que 
el rey había autorizado cobrar, aun cuando no hu
biese obispo, destinándose su producto para fahri-

1 C'ogo\ludo. Hiitori,, de J'ucotán, tomo I, p{Lg. 221. 

r r.oxQrtsTA DE YliC.ITÁX. 

!'ar templos, hacer ornamentos y sustentará los clé
rigo, encargados rlel ministerio eclesiástico en la 
nuern colonia. La autorización se había dado por 
una clúu~ula ele las capitulacioues, en el concepto 
1le cobrar lo que fuese necesario á sostener aque
llos ga,tos, segiín la apreciación que hiciesen el teso
rero y el contador real; mas como estosempleaelos no 
existían en ~lérida, D. Francisco de Montejo, el mo
zo. decretó por sí solo que todos los espaiíoles ve
cinos de )1éricla pagasen el diezmo de las gallinas, 
malz y frutas que consumían en sus casas, y tam
bién por estos mi~rnos géneros. por la cera y el ca
rao, cuando fuesen objeto ele especulacion~s mer
cantiles. El ayuntamiento no recibió bien el decre
to, y por medio de su procurador interpuso contra 
él apelación. sosteniendo que el diezmo sólo se de
bía pagar, según las leyes y costumbres de España, 
por el producto de las cosechas y granjerías, y no 
por las especulaciones mercantiles, ni menos aún 
por los donatiYos que se recibían de los indios pa
ra el sustento diario. 

Los diezmos, por concesión de varios sumos 
pontífices. pertenecían en España á la real corona 
con l,1 carga de proveerá la sustentación de lo~ 
obispos, de los canónigos y curas de las catedrales, 
Y de atender á todos los gastos de ornamentos y 
cosas necesarias al culto divino. La ley ciril orde
naba en aquella época que todos los Yecinos de ca
da lugar pagasen el diezmo de las labranzas y crian
zas de las especies y en la forma que ern costum
bre pagar. A fin ele cumplir esta ley, Montejo, á fa]. 

t~ de costumbre. dió un decreto fijando las espe
cies sobre que debía pagarse. El decreto encontró 
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Yiva oposición en los vecinos de Mérida, y el ayn11-
lamienlo, haciéndose eco de esta oposi<:ión, impi
dió la ejecución de la medida, apelando para aute la 
Audiencia de los Confines. 

La reyerta <le los diezmos fué apagada por m1 
asunto más grave: como había aYisado Tutul Xin, 
el cacique de Zotula no había perdido tiempo, ,ino 
que se había ocupado en organizar el levantamien
to de lodos los indios orientales, á fin de raer sobre 
el ejército de Montejo y aplastarle. Tenían un pre
cedente en el cual la victoria les había sonreído, y 
esto los estimulaba: habían sitiado á lo:; españoles 
en Chichen-llzá y los habían obligado á lerantar el 
campo y ponerse en fuga. Quisieron repetir la ha
zaña en T-hó, y para que el éxito fuese seguro, se 
propusieron reunir el mayor número posible de 
combatientes. N'achi Cocom envió emisarios á to
dos los caciques del oriente, y tanto hizo para le
vantarles el ánimo, que por el mes de Junio de 
15-±2, las cercanías de la ciudad de T-hó estaban 
ocupadas por gentío inmenso congregado de los ca
cicazgos de Zotula, Cupul, Cochuah, Chauac-há y 
Ekab. Documentos antiguos dicen que los guerre
ros llegaban á 60,000; y los que menos dicen. los 
hacen subir hasta 40,000. 1 

El 10 de Junio de li5-!2, 'la ciudad de T-hó e,-

1 C&¿olluUo. Jfi&lllria de Yurat1í11, tomo J. p.'ig. 2li. 
:l Cogollmlo coloca e!-te suce!'-O el 10 de Junio Je 1 ~41, y tnmpoco po,le

mofl nceptar ~u aserto por la mb:ma rozón ,rntefl n,puntnda. t11 prub&nll de 
Garc1a de )ledioa, comprueba que D. Fmnci<1co de "ontejo, el mozo. entró 
en Clmmpot6n, Ytspera de N°al'i<lad de 1[>40, yen seis me~es uo podlan ha
ber<1e de!Óiarrollado to<lm1 loi; suce~os <le la~ campaíla.s que hemo~ reforidu: so
bre todo, cuando Pe sabe que )lootejo, e!iltm·o haciendo e~tacioue!I prolon~ 
das, en c~pern. de refuerzos, antes de empremlcr la conqui~ta de la ¡iroYinda 

deCIU1.k:ln. 

Y C0XQrlSTA DE ITCATÁX. (lJ!j 

taha sitincla por este inmenso ejercito ele imlios y 
los espaíloles, reducidos al cerro del poniente, 
~guardaban el rompimiento de la embestida pode
rosa que se preparaba. Los indios no atacaron in
meclintarneute después de llegados; descansaron en 
la tnrcle )' noche del diez. y esperaron el 11 para 
iniciar la batalla. 

Al amanecer. Montejo, desde la altura que ocu
paba, disli1Jguió perfectamente las posiciones del 
fnemigo. y comprendió que su nümero era excesi
rn: se veía como un bosque de cabezas humanas 
,d rededor del campamento; no le fué difícil pene
trar que para luchar en tan desiguales proporcio
nes. no había más recurso que aprovechar las ven
taja: de las armas de fuego y la caballería. Apenas 
noto que las fuerzas enemigas se ponían en movi
miento, hizo bajará toda la caballería y á los balles
teros. apostándolos con orden de arremeter con fu. 
1·iaá los escuadrones enemigos en el momento pro
pH·10, y á la primera señal, Los balleslerns eran 
sostenidos por la caballería, y protegidos por los ar
cabuceros que permanecían en la cima del cerro. 

Se trabó una de las batallas más reñidas de la 
conquista, peleándose por una y otra parle con des
precio absoluto de la vida. con resolución firmísima 
de. acabar al enemigo. Estaban allí los jefes mayas 
mas denodados á la cabeza de sus súbditos: esta
ban allí Nachi Cocom, mandando á los indios de Zo
tuta; Cupul, á los de Cupul; Nacahnm-Cochuah, á 
lo~ rle Tihosuco y su comarca. Montejo no quería 
deJarse sitiar; le repugnaba prolongar indefinida
mente la lucha y exponerse á un fracaso como el de 
Chichén-Itzá. Se prnpuso desbaratar ese mismo día 
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las huestes contrarias y ponerlas en fuga. y á e~te 
fin no perdonó medio alguno qnc estuviese en su 
mano. Movilizó repelidas nccs ~u caballería. em
pujándola á dar cargas impel u osa,; con que apla,ta
ba cuanto se le oponía al paso. Los indio~. pi,o
teados. atropellados. atolondrados, aturdidos, no 
acertaban á luchar con aquellos c·aballo,; irresisti
bles que partían más yc]occs que los dardos. y con
tra quienes no teuían ni el recurso de la fuga. La~ 
lanzas y espadas de los ginetes hicieron gran car
nicería no solamente en los que encontraban á su 
paso, sino eu multitud de indios c¡ue de:<csperndo; 
se arrojaban sobre los c,1ballos. corno queriendo 
detenerlos. y se ensartaban como bagres en las rt>lu
cientés armas. Los arcabuceros. por su lado. apro
vechaban su pólvora. dirigiendo sus tiros á la com
pacta multitud que atronaba el aire con vocingle
ría horrorosa. Sin embargo, los claros que se ha
cían en las filas de los indios, se llenaban con otro, 
soldados de refresco; los guerrero, se mulliplicabau. 
y semejaban tan abundantes colllo las hojas de lo, 
árboles de la selva circunYccina. Los que por estar 
rezagados no podían entrar en la liza. se entrete
nían en hacer albarradas con qué defender la reti
rada de las filas aYanzadas. Por fortuna, la ciudad 
era un gran llano desmontado, y la caballería podía 
maniobrará perfección y sin obstáculo: flanqueaba 
las albarradas y trincheras. salía por la espalda de 
los combatientes. y con sus repetidas cargas no de
jaba tregua á los indio,. Así, se fue.ron replegando 
paso á paso, hasta que en la tarde la derrota ,e co11-
virlió en fuga precipitada. La caballería los persi
guió largo trecho; pero esta persecución tuvo su, 

Y COXQVISTA DE \TCATÁX. 6,3¡ 

emharazos: el campo estaba sembrado de cadáYeres 
y lug-are_s había en que montones de indios muer: 
to~ y ªPilados cerraban el camino. El escarmiento 
fue lernble, y todos los indios que soli · · rev1v1ero11 
110 pararon hasta llegará sus selvas orientale L . . ( s. a 
pu.1anza castellana se afirmó definitivamente t . t . con 
r, a nc orm que, cruenta para los mayas. costó á 

los espaiíoles seis caballos, algnnos soldados muer
tos y muchos heridos. 

El result~do de la victoria fue inmejorable en 
fai:or de lo~. intereses de los conquistadores: pro
duJo_ ~ensac1on pro:~nda entre los mayas. y la per
suaswn se extend10 entre ellos de qne era imposi
ble luchar con aquellos titanes inYencibles C <l • • uan-
o creian que no quedaría español vivo después de 

la batalla de T:hó, los contemplaban triunfantes, 
ufanos, absorlmlos por la elación de vencedores. 
Los mayas, al contrario, ó blanqueaban el suelo 
ron sus despojos, ó llenos de es pan to escondían su 
despecho en las selvas del oriente. Era indeclinable 
uncl!' la cabe_za bajo el yngo ó morir triturados por 
la m~sa del mvasor: poblaciones numerosas pre
fi~1e1 on aceptar el yugo que el ca pitan general Mon
teJo se complacía e11 presentarles bajo apariencias 
de blandura y suaYidad. 

Entre los que prefirieron la paz á los azares de 
1~ g\1erra, descuella el cacique principal de la pro-
1·mc1a de Hocabá-Hurnun llamado Nacul-Iuit ' opt. . . . , que 

o poi reconocer el dom11110 espaiiol. sometiéndo-
se con todo su cacicazgo á la obediencia del rey de 

,_ 1 1 Rtlaciún de .Jftl~lwr Pachfto, em:orrumlm, dt llvcttM d, lº d Eº 
llf' [,.'{J. , . e 11ero 
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Espafia. Este acontecimiento tuvo m_t~cha reson~n
cia en la península, pues su reputac10n de atrevido 
capitán era generalmente reconocida: . en las gue
rras se había mostrado esforzado y rnliente, Y con 
dotes sobresalientes para dirigir una campaña: su 
voz era muy escucha.da y considerada, y su enojo 
hacía temblar aun á los m~s osado~. . . 

1 
Somctióse igualmente a llonteJo H-km-Canul, 

caudillo y capitán general de los puebl~s de ~ol~n
pohche y Zitilpech, con más de trescientos md10s 

vasallos ~uyos. 

· ¡ • d, p,,,,Jd, i Rd11ci,fo de J11an Je Purttln, hi,io J,l con'Juiit,1dr,r ,uccu 

t11rome11dero tle los pueblo, de Ci:il /1 Zitilpec/r; 

CAPITULO XVIII 

D. Francisco ,Je )lontejo, el mozo, emfa á sil pudre hL relnci6n ,le b. cnm
paihl de Ceh-Pech y Chakán.-El adelantn,lo confiere p0<ler á sil ~ohrino 
para lll conqui~tll ,te los mcicllzgos orieutnles.-Cnmpaiin contril Zotlltn, 
Cupul, y Chaunc-blÍ.-Xacnhllm-Xok, cncique de Zncí.-Perm1111enci,1 ,le 
D. Franci~co de )lontejo, el ~ohrino. en T-cob.-Sllmisión ,!el cnciqlle ,Je 
T-coh.-Embajada del cacique de Chikinchel.-fnmlnción de la ,illll ele 
Y111ladolid en el a~iento de Clrnuac-hú.-rorrerfa por el cac:c111.go de Zo
tuta-Riesgo de muerte en <¡ne se vi6 .\lon~o Ro,ado.-Ren<lici6n de Na
cbi Cocom á D. Francisco de .\Iontejo, el mozo.-f'untinnll 111 organiza
ción municipal de la ciudad de )léridn.-Fun<lnción de la cofradla de 
:Suestra Sefiora de la Encarnación.-Sc prohihe la snli,Ja ele lo~ españo
les de Yllcatún, sin ,Jejar e~cmlero su,titnto.-Eleccione.~ ele 11lc11lde, y 
regidores en el afio nuevo de lii43.-Rcbeli6n de los Cupnles y Cochnn
bes.-EI capitán Francisco de Zieza ~nlc de Y allndolid á atacar á lo, 
Cupules.-Prisión ,te lf-kin-CMmnl.-U. Frnncisco de )Iontejo, el ,0-

brino, ,a á tomnr pose-ión del cacicazgo de Ekab y de la isla ele Cozn
mel.~'le vuelven á levantar los Cu pules, y hacen 111i11nza con los Cocb
uabes.-)Iarcha de )Iontejo, el sobrino, ,lescle l'olé hn.•tn ZacL-Ordena 
al capitún Franci,co de Zieza que in,·a,la el cacic11zgo de Cochuah.-Lle
gada del capiti\n Zieza á Tahi.-Rennión ele los dos .\lontejos con el ca
pit1tn ZieZ!l en Tabi.-.\taque vigoroso al rncique :-i1LCt1hum-Cocbu11h.
Sumisiím de c~te cacique, y agregación ele su cncicaz¡ro á la j nris•lic
ción de la villa de \'alladolid.-D. Francisco de .\lontejo, el sobrino, se 

vuelve 11. Yalladolid.-D. Francisco de .\lontejo, el mozo, regresa á )Ié
rida, doncle se le hace un solemne recihimiento.-Bautizo de Sil prinro
génita, 1~ Beatriz de .\Iontejo, primera meritlnn11 ,Je la rnza esp11iioln. 
Expedición ele Pedro ,\lvarcz al cacicnzgo de H•kin-Chel.-Quemn en 
\'ohain treinta y sei8 6 cuarenta indios principales.-Uisgusto que cau
só sn inbumnna conductn.-l'edro .\h·11rez renuncin ,u encargo de al
calde y va {1 )léxico, en donde la a1111iencia le ahre un pr occ,o.-Pri
mera procesión el J!a de C-0r¡,11s Chri~ti.-Se nomhra y se despncha un 
procurador de la ciudad Je )lérid11 en 111 corte de )la,lri,1.-Yoto del 
ayuntamiento de )lérida á ~nn Bernnhé .\postol.-Arribo á Cnmpeche 
de un buque cargado de mercanc!n.~.-Dificulta<i de comprnrln~ por falta 
de moneda.-Se ~u,citn la cuc~ti(rn de IR esclaYit111l de lo~ in,lios prbio
neros.-Conducta circunspecta de D. Francisco de .\lontejo, el mozo, en 


